


“Trabajamos para el gobierno” Esa era una de las frases recurrentes del Mayo Zambada según 
el diario secreto del Vicentillo.

Diario al que la periodista 
Anabel Hernández tuvo 

acceso gracias a Fernando 
Gaxiola.

Chicago, Il.

En Febrero de 2011 
la periodista se reunió 
por primera vez con 
Gaxiola, abogado de 

Vicente Zambada 
“El Vicentillo”.

Él la contactó 
por petición de

 su cliente 
recluido en el 
Metropolitan 
Correccional 

Center de 
Chicago. 

Se vieron varias 
veces a lo largo de 

5 años.

Gaxiola compartía información y copias 
del diario secreto que Vicentillo 

escribía desde prisión

Le pidió que lo diera a conocer para que la gente entendiera lo qué
es el Cartel de Sinaloa.Pues muchas historias que dicen los gobiernos 

mexicano y americano son mentira. 



En 1998 fui a Los Pinos a 
entrevistarme con un general*.

Cuando 
llegamos 

era como si 
ya nos 

estuvieran 
esperando.

El encuentro 
no era sobre mi 

padre
 (El Mayo 
Zambada)

 o sus 
negocios, pero 
él lo arregló.

Yo fui a 
hablar a 

nombre de 
mi familia.

Le 
expliqué 
al general 

que el 
gobierno nos 

acosaba.

Cada 15 días la PGR y el 
ejército cateaban la casa de mi 
madre y mis hermanas como si 

fuéramos criminales.

Mi familia no 
tenía nada 

que ver.

Me dijo que el 
gobierno 

americano 
quería al Mayo

 y que el 
gobierno de 
México sólo 
hacia esos 

cateos para 
que en los 
medios, 

pareciera  
que sí lo 
buscaban.

Pero yo 
sabía que el 

general recibía 
dinero de mi 

padre.

Ciudad de
 México.

*Fragmento del diario del Vicentillo. Basado en el capitulo 5 de El Traidor.

Ese día Vicentillo desayunó en los Pinos con el general Roberto Miranda Sánchez, jefe 
del Estado Mayor Presidencial en la administración de Ernesto Zedillo.



Se les paga por 
mensualidades al 
comandante de

 la AFI...

...A los 
comandantes de la 
Policía Judicial del 

Estado...

...A la
 policía

 municipal...
...A la
 PF.

Al Comandante de 
Culiacán se le pagaban 
50 mil dólares al mes.

Al de 
Mazatlán, 30 
mil dólares.

Al de Sinaloa, 
 Nayarit, 

Jalisco, Baja 
California,
 Chiapas y
 Chetumal.

Yo mandaba a mi gente. Les 
decía cuánto

 entregar a cada uno.

Cuando 
cambiaban de 
comandante, 
mi papá y el 

Chapo lo 
visitaban en 

persona para 
ponerse 

a sus
 ordenes.

El 99% de la PGR 
es corrupta y 
nosotros les 

damos todo el 
dinero.

En otra parte de 
El Traidor, hay un 
documento donde 

Vicentillo detalla cómo 
se pagaban sobornos.

Según el 
testimonio de 

Jesús Zambada
 (hermano del Mayo) 

en la Corte de 
Distrito del Este de 

Nueva York, 
Genaro García Luna, 

entonces jefe de la 
Policía, recibió un 

soborno por 
3 millones de 

dólares.



En 
Febrero de 

2009, antes de 
mi arresto, mi 
padre me pidió 

ir recoger al 
doctor Colín 
a un hotel en 

Culiacán*.

Con el doctor 
estaba otra 

persona.

Un hombre de lentes 
que me pareció

conocido. 

Al llegar con 
mi padre, se
 saludaron.

Dijo que traía mensajes de una 
persona importante.

Le llamaron al 
Chapo para 

que se uniera al 
encuentro.

Y comenzaron a hablar de la 
situación del país.

*Fragmento del diario del Vicentillo. Basado en el capitulo 16 de El Traidor.

¡Mi 
general, estoy 
sorprendido

 de verlo!



Les dijo que estaba ahí a 
nombre del General Galván, 
secretario de la Defensa 

Nacional.
Querían 

resolver las 
cosas con los 
carteles, para 

disminuir la 
violencia, porque 
el gobierno ya no 
sabía qué hacer.

El mensaje del 
gobierno era 

que sí en un mes 
veían que no 
había más 

guerra ellos iban 
a retirar a todo 
el ejercito y la 

PF de todos los 
estados.

El presidente Calderón mandó a su 
enviado para pactar una una tregua de paz 
durante la guerra del Cartel de Sinaloa y los 

Beltran Leyva porque ya no sabía cómo parar 
la violencia.

El General al que se refiere el 
Vicentillo en ese fragmento 

es Mario Arturo Acosta
 Chaparro.

 Al que Anabel 
Hernández 

llamó el 
General X en 
su libro Los 
Señores del 

Narco*.

*Grijalbo, 2010.



Los de la DEA preguntaron si 
yo estaba en la disposición de ayudarlos 

para que ellos me  
ayudaran a mí.

Querían que les 
ayudara con los 

enemigos de 
mi padre, que 
entonces eran 
Arturo Beltran 

Leyva, Los 
Zetas y 
Vicente 
Carrillo.

No me iban a 
pedir nada del 

Mayo ni del 
Chapo. Ese 

sería 
el trato.

Gaxiola le aseguró a la
 periodista que el Cartel de 

Sinaloa colaboraba con la DEA 
al menos desde 1998.

Vicentillo quería alejarse de la vida 
del Cartel. Quería reiniciar. Y la DEA 

podía ser una salida.

El Traidor es un documento 
imprescindible para comprender el 
funcionamiento del Cartel de Sinaloa y 
su complicidad con los gobiernos. 

Explica la situación actual de violencia en la que está 
sumido el país y es el primer relato, desde el interior de 
la cúpula,  narrado
por uno de sus fundadores: el hijo del 
Mayo Zambada el principal lider del 
cártel de Sinaloa. 


